
Es innegable que hasta el siglo 'XVII fueron
dueños del mar los holandeses, "que dedicados al
come, ció de trasporte .eran los conduclorcs de
las mercaderías del inuiido y que con este inc-
tivo tenían una marina mercante muy respeta-
ble y floreciente, que ayudajia y sostenía á la
marina militar. Los ingleses tan humanitarios
corno amantes de la justicia en la actualidad,
desconocieron entonces estos dos nobles senti-
mientos y resolvieron para fomentar sus intere-
ses comerciales y marítimos prohibir; por su fa-
mosa acta de navegación, el comercio de cabo-
tage y el trasporte de ciertos producios indus-
triales ó fabriles á los buquesde otras naciones, y
principalmente á los holandeses. Desde luego el
principio que lia presidido á esta legislación,
reconociendo por base la prohibición mas abso-
luta, debía condenarse, porque impedir anclar

"en los puertos ingleses las embarcaciones de
otras potencias, era condenar el principio de li-
bertad y obligar al pueblo ing!é'; á sufrir ün re-
cargo en tos productos importados, porque mo-
nopolizada la navegación tenía que ser mas al-
zado el costo de las Conducciones. Al dictar es-
tas dispoliciones el parlamento inglés no tuvo
para nada en cuenta el principio de justicia y
solo se hizo cargo que el engrandecimiento de
la nación dependía de su prepotencia en los ma-
res. Muy pronto palparon los ingleses las ven-
tajas de éste sistema restrictivo, viendo dupli-
cada en pocos años la capacidad de sus buques
v aumentado el valor de los efectos negociables,
pues de 49,409 que era elnúmero de tonela-
das de los buques ingleses, cuando la promul-
gación del acta subieron á í.596,000 y el va-
lor de los efectos de ciento cincuenta millones
tres cientos un mil doscientos, á veinte y cua-
tro mil nueve cientos cinco millones dos cien-
tos mil rs.. Estas fueron las ventajas que con
las leyes prohibitivas consiguieron los ingleses.
Viendo tan buenos resultados las demás nacio-
nes trataron de seguir el ejemplo del Reino-
Unido, como lo han hecho en 17951a conven-
ción francesa; en 1817 los Estados-Unidos; en
1855 la Rusia; y en la primera mitad de este
siglo la Suecia. Tantas actas de navegación,
tantas ordenanzas marítimas y tantas y tan gran-
des prohibiciones, hicieron conocer al gobierno
inglés que convencidas las naciones de la nece-
sidad en que se hallaban de adoptar un sistema
igual, no podía seguir disfrutando de las inmensas
ventajas que le había dado en un principio el
acta de navegación, ineficaz desde el momentoen
que los buques ingleses tenían que someterse á
tan duras exigencias como en un tiempo lo fue-
ron los buques de las demás potencias maríti-
mas en los puertos de Inglaterra. Desde enton-
ces fué cuando se modificó la legislación ingle-
sa por medio de las reformas introducidas por
cl sabio y sagaz político Huckison. ¿La Ingla-
terra al dulcificar la legislación marítima se im-
puso algún sacrificio ó mas bien quiso inducir
con su ejemplo á que otros paises la modifica-
sen en igual sentido estando segura va de su
predominio en el mar por la buena calidad de
sus buques y marineros? ¿U Inglaterra alean,-

Seguiremos en nuestra tarea de apreciar el
estado mercantil de las primeras naciones del
mundo.
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Santiago 27 cíe seüc-sabre. rn7pnr, lian dado gran velo al comercio do
Indo qut aumenta con la abolición de los dere-
chos exorbitantes impuotos sobre las mercade-
rías que subían v tajaban por el rio del mismo
nombre, boy surcado por vapores ingleses.

La ocupación del reino de kabul, la inmi-
sión de Siudbv.VIa alian/a con »T soberano do
babor, los convenios que han hecho los ingleses
para subir el Indo y el Setlcje, los ensayos he-
chos p_ra subir y bajar por medio de vapores
el Oronte, el l.ufratcs y el Tigris y el tratad,)
" le comercio ajustado ota la China, son nuevos
mercados ijue tiene abiertos la Inglat.erra y pa-
ra la (pie es ya una necesidad no .solo procla-
mar la absoluta libertad de comercio, sino em-
plear algunas sumas para que escritores ingle-
ses escriban memorias, publiquen tratados á fa-
vor de la libertad comercial y bagan circularlos
por lodo el mundo. Esta nación domina todos
los maree, tiene los mejores puntos para intro-ducid sus artefactos; tatos son mis perfectos y
.caliidos y pueden competir en calidad y bara-

tóla con los que se fabriquen en los paisas masedeliotadds y qu*, no lengan necesidad de bus-
car hiera de su nación obreros y primeras ma-terias.

l.nrp;_ e/Vio, nu<\«lr<v t<vrc,(\ i-\ nw éHuMér»*
"nos en manifestar el estado comercial de Ingla-
terra, los grandes depósitos rfue tiene en países
remólos, el esla lo de su fabricación y el graninterés en dar salida á sus productos manufac-turados v que estos ahoguen en su nacimientoa loi de otros países; pero á nosotros nos bastacomparar épocas y naciones y hacer nolar qnej!;1 fn'^átterra en el siglo \VII, porque aun es-l«j>a poco vigorizada su industria, no quiso'latomad de los cantiñas ?/ rjuc después á favordc las restríéciones ti robnsteció. Sí los apos-tóles de la absoluta liberta*,! fuesen solo ingle-
ses y tropezasen con una nación mas adelanta»(!;l en materia de industria que la suya, esta-mos seguros dr que las prohibiciones más ab-solutas habían de reemplazar á la mis modera-da libertad mercantil.

Pasemos al examen industrial de la Fran-
Está nación tardó* algunos años en seguir clejemplo de Inglaterra, y apesar de do ser tan"amada comoósta al comercio estertor, adoptó elacta de navegación, protegió Ja industria nacio-nal y la fomentó bajo todos aspectos, principal-

mente en tiempo del ministró Colbcrt. Conti-nuó la legislación basada en el sistema reslric-tmi, _ pesar de los clamores á favor de la liber-ta I de ¡os economistas,«y Napoleón guiado masbien por un principio político que económico ypor un sentimiento de antipatía á la nación in-glesa estableció el sistema continental que tenia|»'or objeto escluif el pabellón inglés dé todoslos puertos de Icmopa y aniquilar de esta ma-
n?ra. *'! '''meció marítimo Y la industria britá-
nica. Los euorms empréstitos contraídos por el
g"cieruo (leí Reino Unido, y su exorbitante deu-da pública y los esfuerzos mas grandes y es-kaordittariOs «pie hizo potencia ' alguna paradestruí i ese poder inmenso llamado Napoleón,
I'"- 11 '"iiiMluianamente que el Torneéis temía ver-
se souch lo á las águilas l'rau'vsas v su ¡ru -1Sli-trla relucida y aniquilada. Hemos dichoen nú-
rnuos anteriores lo que, sucedió eu la époct dela restauraron y la necesidad en que se halló el

Ademas vio este pais ó "*—'e <^nv».nin pm
mover y fomentar sir"ági ¡ *:**lura á pesar de lo
ingrato del clima, y en parte del terreno vá
se ha visto que lo hri conseguido por medio de
su famosa lev de cereales, hoy destruida por la re-
forma económica y masque por todo bor el con-
vencimiento íntimo' y profundo de que es va
imposible aumentar mas los producto, de ¡a
agricultura inglesa después" de haber inventado
y puesto eu pra tica cuantos nedios son imagina
bles para fecundizar la lioih y cambiar la na-
turaleza dei suelo. De nada, empero hubiera
servido todo eslo á no haberse proporcionado
mercados ventajosos en las ílemis- naciones; a a
que ha procurado celebrar Iralados de comercio
qne por lo general le han sido favorables. Si un
islote ó un miserable peñónpO/lia servir!* do es
cala ó punto avanzado o de ffétesto para estable
cer una factoría, por ser pinto cercano á otros
países, al instante ha hecho esfuerzos para lo
grar su posesión. Se ha sitiado por este medio
en el corazón de los reinos, y á falta de otros
hechos podemos citar nosotrü á (Übrallar, cjci

adquisición le ha valido mas} la Fiiglaterrá ¿ioé
á la misma Espa..a los tesoro del Nueve- Mun-
do. La patria de CronWel batiendo conseguido
por su famosa acta de navegciou protejer v fo-
mentar la marina nacional, pr su no menos fa-
mosa ley de cereales, el culfvo de los campos,
y por sus adelantos en la rpqainaria f leuaz
empeño de no permitir la sajía de ia mas sen'-
cilla máquina, cl desarrollj de la itnbctiia,
puede sin recto proclamar y juner en práctica,
en la segunda mitad del sigUXIX., la absoluta
libertad mercantil. Inmensas|n_esioues Llene en
Asia la nación Inglesa de uVq- amuira grandes
riquezas con Us que abásjlj á lus uVmus
mercados del muudo, aliti|ilaudo al mismo
tiempoá la marina y fomentado el comercio.
Ese tenaz empuño que deinfstra en sometai; á
la India y ese afán de acercr*; al imperio chi-
no, tiene por objeto hacerse «üJUa la activa v
emprendedora Atbion de tola el comercio del
Asia. La ocupación de Kurafci y Bukl.ur v L.i
fundación de yn irrau vlcyóo.ljcu;^.--; eü p¡_

Se propuso también la fngla Ierra, principal-
mente en el siglo pasado, elevar al tuavor grado
de perfección su industria (pie habia empezado
á florecer desde la mitad del siglo anlorcr. Con
los capitales adquiridos por medio del comercio
fué estableciendo otros recursos en su suelo,
fomentando la industria, á la que algunos privi-
legiados dieron un impulso extraordinario, y que
ha llegado á un estado prodijioso con la inven-
ción délas máquinas de vapor. Aun cuando no
tenia entonces la gran Bretaña rivales en la la
bíicacioil nótese sin embargo (¡ue dominaba en
ella el sistema restrictivo con las mas severas
penas, porque no considera!),» aun bastante ro
bustecida, la industria fabril y capaz desufrir una
adversidad.

zana mas ventajes en conservaren toda su fuer-
za y vigor el acta publicada en \$2~2, ó las
cinseguiría mayores en abTjVir Lis restricciones
que se referían-á la navegación? Nes-tros cree-
mos qne á tal altura habia lleg-iúo la niarjna

mercante inglesa qne podía prodan-ar va en-
tonces la mas absoluta libertad; peo para ar-
ribar á este estado, como tarjemos dicho, en nn
principio rechazó todo buque que no enarbola-
se bandera inglesa.



supondremos nada mas que cuatro varas por
individuo y me hará creer que la industria cata-
lana fabrica 56 ó 60 millones de varas: en otros
términos, quenuestas fábricas de algodón catala-
nas después de sus lastimosos fracasos ahasteeen.el
reino de este ramo. Luego si la introducionsolode
la algodonería fuera franca, losferro-carriles ma-
tarían los 40.000 operarios de Barcelona por la
baratura y abundancia de los algodones estran-
geros-como por el pequeño coste del trasporte.

ÉLa prosperiod de una nación tiene tres
tes que petenecen al dominio de la eco-
ia política. ■ agricultura que provee á las

necesidades prirarias: la industria que subvie-
ne á las facticias y el comercio que cambia con
otras naciones lotproductos sobrantes al consu-
mo de la agriedura y la industria por gé-
neros, especies órateriales que faltan. Asi, pues,
para que el ennecio sea útil á una nación, de-
be cambiar solí b superfluo con lo necesario;
pero en el estaosocial las virtudes abandona-
das á sí misma son desnaturalizadas por ei

Lirre camrio 'FERRO-cARRiLES.-Nuestro in-
fatigable colaboidor-corresponsal de Allariz,
insiste en la apreiacion de la libertad tle comer-
cio v del estableeniento de los caminos de hier-
ro de la manerasiguiente.

GACETILLA.
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rectamente á las capitales de provincia de lo in-
terior, conservarán |u_ documentos, sellos ó pie-
cintos facilitados por las aduanas, ó por las ad-
ministraciones de la zona, según los casos, sin
cuyos requisitos se considerarán en dichas ca-
pitales de introducción fraudulenta.

Las mercaderías extranjeras y coloniales de
lícito comercio, podrán circular libremente por
los pueblos de lo interior que no sean capital**
de provincia.

Para que puedan ser introducidas en una
capital de lo interior las mercaderías estranjeras
y coloniales procedentes de olra capital de pro-
vincia, también «lelo interior, irán acompañadas
de les certificados, sellos ó preciólos que previe-
ne el decreto de 10 de junio de 1850. Las que
carezcan de estos requisitos se considerarán de
origen fraudulento. t .

Únicamente las capitales de las provincias
de lo interior -podrjn dirijir mercaderías tí li

zona fiscal sujetándose i las prevenciones esta-

blecidas en Us órdenes de 11 de febrero, 18 de
marzo y 13 de enero de esle año.

Las mercaderías estranjeras y coloniales que
de las capitales de provincia de lo interior se
dirijan á las ferias, quedan sujetas á las prescrip-
ciones de hoy.

Lo mismo se entiende respecto de las mer-
caderías que co» íguul objeto procedan de la
zona fiscal.

Se suprime el precinto de los bultos en el
comercio de cabotage, pero que exije un escru-
puloso recamocimieni* á la presentación d_ las
mercaderías en las aduanas ó muelles.

Queda 0 en su fuerza y vigor las órdenes vi-
gentes en cuanto no se opongan á aquellas bases.

Instrucción. — Según se dicese publicará en
breve la que tendrá por objeto aclarar las oscu-
ridades que presentaba para el comercio la últi-
ma ley sobre pa[k* vj^\fr* 'w.Oja 1á sea asi. Em-
pero creemos que e"comercio siempre recibirá
con disgusto las disposiciones relativas á emplear
el papel sellado en sus documentos particulares,
según el mencionado decreto.

Iglesia española.—En el consistorio secreto
de 5 del actual se bm preconizado siete prelados
españoles, dos arzobispos y cinco obispos. Aun
han quedado vaeaites las sillas episcopales de
Astorga, Jaca, Orense, Coria, Guadix, Menorca,
Teruel, Urgel y Zamora, ademas de las nuevas
establecidas por el Concordato como son Madrid,
Vitoria v Ciudad-leal.

FKiitio-CARiUL.-Ya se han arreglado las cues-
tiones secundarias que retardaban el principio
del camino de hiero de Alar á Santander.

..,, íCll.» francés de volverá las r. ricC.,?o :s. j
Hace algunos años que se agita en Francia ola

cuestión del libre-cambio y ningún ministro tu-

bo valor bastante para resolverla. VA gobierno
antes de someter á las cámaras una modificación
de tos aranceles, dirigióun interrogatorio a todos
los fabricantes y juntas de comercio y de o-
mento, cuyo resultado se publico después, ha-
biéndose averiguado que desde 181-4 á benefi-
cio de las restricciones habían prosperado mu-

chocas industrias.
En el añude 1850 hubo en las Cámaras, ce-

lebres discursos y apologistas severos y apasio-
nados, pero prevaleció la doctrina del ministe-
rio y se adoptó una ley de aduanas, en la que
se encuentran sustituidas las prohibiciones con

derechos prolectores mas ó menos fuertes, se-
gún la necesidad de la protección. Al tralar en
Francia de la libertad de comercio, se probó qoo
por tres razones principales DO podía adoptarse
enteramente el sistema de libertad; 1." porque
faltan comunicaciones interiores comí) en In-
glaterra y otros paisas; y ests es la ra/.ou por-
queen Francia se han promovido tanto los ca-
minos y canales y se trata de formar cuino en

Bélgica una línea General da caminos de hierro.
2.° Porque los franceses son inferiores á los in-

gleses en las operaciones de crédito, porque aun
cuando hay en Francia un banco grande y nue-
ve subalternos, no puede sin embargo competir
con una nación donde los bancos pasan de cua-
trocientos, y por consiguiente no se pueden lor-
mar tantos capitales á préstamo y á un módico
interés como en Inglaterra. 5." Porque faltan a
los obreros franceses ciertos coiiocimwnlos prác-
ticos, laclo, gusto y otras circunstancias para
competir con los ingleses, á quienes únicamente
está reservado ese arte que tienen para variar

las mercaderías, haciendo (pie una materia que
en sí es nada, represente mucho. Kl espíritu
principal de la industria, es escilar los futuros
deseos, ademas de satisfacer los presentes. Por

estas causas no pudo la Francia establecer des-
de luego el libre comercio, porque no se halla en
el caso de rivalizar absolulamenlc con la Ingla
térra; pero se está preparando para el dia en que
pueda verificarlo.» ¡Cuánto dista la España de
bailarse en este estado y figurar como nación

industrial entre estos pueblos! Dedúzcase, pues,
Ja consecuencia en vista de las razones espues-
tas v al comparar nuestro pais con otros, salta-

rán "á la vista mayor número de reflexiones de

las presentadas en este momento.
Nótese sin embargo que antes que la Fran-

cia haya pensado en modificar su antiguo siste-

ma se'reformó con mucho lino y circunspección
V SS reunieron una porción de ditos y se pidie-
ron multitud de informes á los hombres (pie por
práctica tienen que conocer los bienes que propor-
ciona una teoría bella v seductora, aplicada a una
nación que se halla en diversas circunstancias
que otra, v donde es una necesidad la adopción
de un sistema de todo contrario al admitido en

un pais aun infante eu la carrera industrial. Canalización el erro.—Continúan con ac-
tividad los trabajo de esta empresa importante
para los cuales ligaron de Francia las herra-
mientas necesaria para las obras.

Según se ha publicado en algunos perió-
dicos de ÍS corle y provincias, la dirección ge-
neral de aduanas ha propuesto al ministerio de

hacienda^ algunas reformas importantes para en-
sanchar la acción comercial del interior. La base
de otas modificaciones es aminorar las trabas
del comercia en lo interior de la Península y
por un principio prudente y acertado se ha con-
sultado i todos los cuerpos consulares ó mercan-
tiles para que emitan su parecer en el término
de quince dias.

He aqui un estracto del proyecto sometido
al ministerio de hacienda por la dirección ge-
neral de aduanas.

«Supresión en las provincias interiores de
los sellos de segunda clase y los precintos esta-
blecidos por el decreto de li de junio de 1850,
escoplo en las capitales de provincia, donde con-
tinuará la documentación, sellos y precintos.

Las mercaderías estranjeras y coloniales de
lícito comercio, que desde la zona fiscal vayan di-

egoísmo, el hombre á menudo cambia las acep-
ciones de la libertad que goza como facultad
moral, con la misma mirada como derecho, y el
interés general, por olra parte, no puede ser to-

mado en consideración por in.ivbkjahdades, por
consiguiente, por el mismo derecho de conser-
vación, que es la primera ley 4de los indrv.duos
y de las sociedades, se acepta la necesidad de la
vigilancia del gobierno y la restricción legal,
tital y necesaria del comercio omnímodo.

Hay todavía quien siga ta opinión hija de
la reacción, que quiérese deje todo al ínteres

individual. Suponiendo que los artículos que no
sobran deben estar caros y viceversa, ins-

tintivamente el comercio elegirá el camino de la
segura ganancia, es decir, no comprando lo caro
para cambiar pr lo barato. Esto amen, de con-
tar con el cálculo que mochas veces divaga por los
campos del fracaso, parte de un principio falso.
Si un gobierno es hábil y justo, debe cuidar que
lo necesario se halle á precio cómodo y lo menos
necesario á mas subido precio para que la clase
productora no faiteen la sociedad y no se arrui-

ne á sí misma. Por otra parte: en un comercio

omnímodo lodo se divisarelativo y por caro que
esté lo necesario en un punto, otro se alcanza a
ver donde aquel género tiene mas valor estrin-

seco. Kl egoísmo no ve mas que asi, y empren-
de una trasiega inmoral en perjuicio de los mu-
idlos y en beneficio de pocos. Luego la sociedad
y los poderes que la representan tiene derecho,
tiene necesidad derestringir el comercio con res-
pecto á sus necesidades, á su estado y á la con-
veniencia ganeral, protegiendo en ello los dere-
chos de los mas contra los menos.

Las naciones aunque son iguales de dere-
cho no lo son de hecho y en todas hay un dere-
cho de gentes positivo que arregla sus opera-
ciones vitales por mas que é los que vemos des-
de lejos nos parezca otra cosa. El hombre au tor
das parles tiene derechos y deberes que nacen y
marchan juntosdel individuo aislado al gran cír-
culo colectivo y solo dispensando al individuo de
los deberes, puede dejarse á su capricho una ope-
ración que í)«be interesar profundamente el tia»
recho de los dema*. Pero probado por los gua-
rismos que en España no existe esa superabun-
dancia de productos agrícolas ni industriales, no
por circunstancias invencibles, sino por un de-
testable abandono, creemos que la cuestión de-
be aplazarse para liempo después. No desconfio
de los españoles y espero que tras el huracán de
pasiones quealgunos momentos bastardearon sus
mejores instintos, en la época de calma volve-
rán las Españas délos Carlos V y 111: todavía
el destino reserva á nuestra nación días de glo-
ria y honor oue indudablemente volverán.

Yo no podré medir razones con el colabora-
dor corresponsal del Eco en Pontevedra, pero
veré siquiera de parar sus golpes.

Espero qua no me vuelva á citar el camino
de Madrid á Aranjuez. Madrid es la cabeza de
oro que tenia la estatua de Pía buco sobre pies
de barro: es un pueblo de consumidores: no tie-
ne pobres: el que va á Madrid novaá ahorrar: el
que vive alli cuenta con buen |>atriinonio y
aquella miniatura de camino férreo sostiene a* su
empresa como objeto de lujo, como lo haría un
espectáculo.... ¿Se espera de él la prosperidad
de Castilla la Nueva?... No. jPero la empresa no
pierde! buen aguinaldo para mi. ¿Cuantas varas
de algodón calcula mi contrincante que consu-
me España? contando que estamos en un tiem-
po tan sofístico que como dice uno

el que eree llevar hilo
y el que piensa llevar gró
y el que piensa llevar lana
todos llevan algodón



Archivos ambulantes. — Continúan tos ciegos
y niños vagamundos vendiendo en las mañanas de
mercado, procesos de siete y doce hojas, proceden-
tes de las notas de los escribinos. Llamamos la
atención de quien corresponde, sobre esta perju-
dicial desmembración de los domínenlos públicos.

dc nnvnpn adral volvió,
mais baile xá non vin,
que houberaseacabado.

Do adral vin na mita
pararse do repente

Tornaban pra o lugar,
sallando po los millos,
viriñn«, fiáis e filíos
suas galas a quitar.

Con paso ou retardado

Calada a paita estaba
o tamboril con ola
e moita, moita eslrcla
no cea alutneaba.

Marchabanso detrás
as mozas do gaiteiro
e co tamborilairo
os bastes e o rapaz.

Iln fatto, si, do lento.
da lüa á claridá.

Absorto, ó repárala,
contento lal sintin,
que en balda mo eslrevin
de pronto ali a falála.

A vo_f se mo nopou,
e, 6 vela tan garrida
sini in desfallecida
á alma me quodou.

Ó meo donoso ben,
a prenda que buscara
donantes e a chorara
cal na chorou muguen.

£ onde iba sin sal>cf,
estonces lolondreiro
corrió, cortlfl lixeiro;
pró

(
fijniyl ¿que fofl i ver?

CouaiDiS. —Ignoramos la raion por que se to-
lera que lo* granujas se reúnan en la plaza de la
Quintana, llavando á mano airada de bis cestas de
las aldeanas la fruta que presentan para la venta.
De aqui se orijinao corridas y empellones, con tal
cual pedrada que incomoda á los transeúntes y
aeusa á la policia urbana.

La aCricultcha en Lugo :- En una escelente
memoria sobre este objeto, escrita por el Sr. Cas-
tro Bolaño y que ha merecido el aplauso de todas
las persona* entendidas y celosas por la prosperi-
dad del país, se espliean las verdaderas causas que
impiden el desarrollo y progreso de nuestro cul-
tivo y se presenta como la principal y de conse-
cuencias tan próximas la organización del cultivo.
La explicación facultativa é intelijenie de este ele-
mento indispensable de riqueza públiía, están útil
como necesaria, y se debe tener eo cuenta para re-
solver todas las cuestione» que derivan de este
principio bien ó mal entendido ó sostenido. Las
purgas personales del colono, ¿ falta de instrucción
y el estado de abatimiento en que se encuentran
los ramos de producción ausiliares al cultivo, con-
tribuyen también á rebajar la prepoaderancia é in-
fluencia de la agricultura: empero la principal cau-
sa esta en la organización del cuíUto y por esta
razón vamos á trasladar á las columnas del Eco
de Galicia las ideas del Sr. Castro Bolaño sobre
este punto, de una considerable importancia en
los destinos futuros de nuestro territorio ferai y
productor.

(f) Donde se halla situado el palacio del Marques
Santa Cruz do Ititadulla, j se celebra antialmonle ía i

enrrida rnmeria de los Dolores pcrteuecicutc al ameno y
licioso valle dc ta lilla baja.

Debemos á la buena amistad del Señor Don Marcial
Valladares, jtoso tan estudioso como moUeelo, la siguienie

l N RECORDÓ,

ACTUALIDADES.

composición jw-tiea escrita en |*«Ilefi**s la (J06 será arojid
por nuciros lectores coaio una exacta é intelijente descrip
ciotí ile las costumbres -.nrnvinri*»lf« ilel campo, esplicada
eu cl autií*<io dialecto de hs tallas. IV solros públieamo
ron la mayor satisfacción esla bella y sentida improvisa
rion, porque describe las condiciones tranquilas y apacible
de nuestros aldeanos, reveladas por una versificación fácil '
espontanea. El Señov Valladares á quien deberá tarde
temprano la caballeresca Zamora su historia antigua ;
moderna, ha inlerprelado fielmente los detalles de tina ro
mena gallega, por medio de conceptos poéticos á tos en*
les las palabras provinciales concedeu el colorido dc 1
melancolía y del sentimiouto.

o a labra fuxir vin,
E onde, libre deruido o baraúnda^
da lardo hasta na hora dorradeira,
sentado eo p¿ rtf fonte chormiflioirat

miña coila escondin,
O frescor do aquel sitio retirado
cn que tuxir a aupa se MOoitlba
cousipo parecendo que falaba^

sin nunen so de'er;
Como potas que ali do ela ostraviadas
fio á fío raían no pilon^
asi as bapoas ou via a borbotón

dos olios meus caer.
E vianso aquí o acola piando
xunlo a fonfo os paxaros acboparsO
uos mirlos o lirnoeiros apacharse

e enlre os buxos tanien.
Alepros en bandadas acudían,
ral muios quo deixaban a ruada;
leudiattf que a noite ora cerrada

o ou sin o muu benl

meu ben o non baixar. f
A solas cstonCfxtmelancolioso
funme, fuiíj po lo sonto verdo esposo,
onde os toxos crecían o o codeso

so vian do lupar.
Oíaso ostalar mais do im fopueto
entro os pinos da Serra ala na allur&lpro todo me causaba xá tristura

por moilo quo o esperoi.
A paita, o tamboril e as castálidas
sipuen a foliada alborozando
e baixar outros mozos alruxando

en busca del lomei.
E on baldo pesaroso mo snbin
o monte quo _ sua casa vista daba....
Kl on niupun a parlo ¡ay! asomaba

no campo a traballar.
Famentos n l aquel enlanto os olios linfas
do ben que ali chepaifb finda non ora
camino da sua casa que ou Irouxiícra

bailaban sin parar.
En corro rada nn alí bailaba,
nmoslrando parboso a sua maie„A
pra volver ó ouiro dia sin peroza

en todas desigual.
Asentaban do prana topo o dcnpué
ribeteado do óslreito terciopelo
O o polvo sacudindo do maulólo,

kanto á ilesia no adral.
Kstiraban as mozas a sua cofia
de puntilla docncaixe moy rizada
o con rinla de seda colorada

con aire señoril.
A mniñeira bailaban do país
e dispian os homes as chaquetas,
repicando «1 compás as castañetas

e paita e tamboril.
Do Sorramrnto era o día, me acorde^
dia en que mozos e^ mozas campaban.

" todos-, de pracer loncos, bailaban

I.
fera do mes de setembre nn-a tarde,
a Anfión, o sol iba na ladeira
e habia foliada en Ortigueira (l)

ductiva, se halla ésta dividida en fSerles tan mez-
quinas, que, en lo general, no proporcionan al
cultivador lo** medios indispensables dc subsisten-
cia. Aqui, «orno en las demás provincias de Gali-
cia, está fraccionada basta el eslremo la propie-
dad inmueble; como que hay distritos en que nin-
gún propietario puede lisonjearse de poseer una
tinca dc du. fanegas de cabida. Un trozo insignia**
cante de terreno es disputado con encarnizamien-
to, y la codicia llega basta el punto de invadir y
estrechar los caminos públicos. Dispersos los habi-
tantes en feligresías y caseríos; listantes de los
centros comerciales'y fabriles, y teniendo siempre
ante sus ojos la tierra y sus variadas produccio-
nes, es natural que la propiedad inmueble sea el
objeto esclusivo de su codicia. El sueño dorado de
un aldeano gallego 'es ahorrar lo bastante para
construir una casa y agregar á ella una fanega de
tierra: solo asi puede considerarse hombre do ar-
raigo y creerse digno del aprecio y de la consi-
deración de sus vecinos. Difícilmente se podra con-
vencer a nuestros labriegos de que es abónalo el
capitalista que no posee fincas, por mas que
cuente con un caudal inmenso en valores de otra
especie. No tiene donde caerse muerto es la frase
proverbial, con que el vulgo espesa á la vez que
el sugeto de quien se habla no posee un palmo de
terreno, y que no ofrece confianza ni garantía ul-

«Rn tola la provincia, y e*m-*ci*dmeiite en las
localidades, co que la tierra es muy terél y pro-Si Cataluña desea prolongar su caminoférreo, es

porque el hombre no desespera nunca de llegar
á la felicidad de su aspiración y espera de lo
que ha de venir la dicha que le engañó....

Yo dije que es un contrasentido antes de te-
ner caminos de pié y llanta, aspirar á ferro-car-
riles de vapor, igual á una ciudad de pavimen-
to desempedrado y calles de fango que empezase
por ecliarse una de asfalto. Que no teniendo
España almacenes de sobrante ni bastante in-
dustria, sería esponer sus elementos á la degra-
dación y la ruina permitir la intromisión ab-
soluta de cuanto quieran vendernos los estran-
geros que en tales materias son mas dobles que
nosotros. Y cuenta que España debia haber es-
carmentado de los mercaderes estranjeros que
s$hacen amigos suyos, desdelos remotos tiem-
pos de los fenicios y cartagineses etc.

Demasiado sabe el colaborador-corresponsal
de Pontevedra que nuestras artes eslan en la
infancia, que nuestros bastimentos no sobran
como superficialmente se cree, que nuestras mi-
nas no se esplotan, que nuestro comercio en fin
no puede entrar en competencia con el de las
alemas potencias, y por consiguiente que apesar
de todo nuestro aspañolismo, daríamos preferen-
cia á todos los artefactos de alto gusto estrange-
ro sin que los nuestros, despreciados por nosotros
mismos, hallasenfuera el aprecio suficiente á con-
trabalancear el daño.Es verdad que esto mismo
tal vez estimularía la imitación; pero la incons-
tancia de las necesidades que se aumentan á me-
dida de la facilidad de satisfacerlos, haría que
la imitación llegase tarde ya; y no sucedería, pero
"hay fundamentos para creer que los productos
españoles sufrirían una parálisis mortal.-Clame
mos por estas mejoras que tan fáciles son, á mi
parecer de plantear y después pidamos los ferro-
carriles para ensanchar la esfera del comercio.
Si pues no tenemos comercio para contiarestar
el dé los (lemas ¿para qué nos servirán las vias
férreas? se resentirá el tráfico interior por cua-
tro dias mas ó menos de viage? Los antiguos
emporios del comercio á que nunca llegará na-
ción moderna ¿conocían estos medios de traspor-
te?'

Este resultado se debe en gran parte á una cau-
sa moral; que es el apego de nuestros paisanos á
la tierra que heredaron de Sus ascendientes. Mas
que apego, e9 una especie de cilto religioso que
tributan á la memoria de sus progenitores, con-
servando fielmente el suelo regato con su sudor.
En todas partes se espresa, con ñas ó menos ener-
gía, este sentimiento, porque nace del espíritu de
familia; de esa potencia moral, tuya fuerza pro-
digiosa une lo pasado, lo preseite y el porvenir;
identifica las generaciones que sí Suceden, y pro-
duce entre ellas esa, solidaridad *e miras é intere-
ses, esa sociedad entre los vivos y los innct'.^, de
que es capaz la especie humana solatníiite.El hom-
bre en el hecho de aplicar su actividai a las cosas,
que Je ha dado la bondad de Dios p¡ra llenar sü*
destino en la tierra, imprime en ellas el sello de
su personalidad; pero este sello no se conserva en
toda« de un modo permanente.»

En el siguiente número terminaremos efita im-
portante apreciación.

gun a
Es fácil deducir de esto que la demanda de la

propiedad inmueble debe ser inmensa, como loea
en electo; pero cabalmente encuentra el correcti-
vo en la causa misma que la produce. Por lo mis-
mo que todos aspiran a esta especie de propiedad,
nadie se desprende de ella, sino forzado por una
necesidad irresistible.

Elecciones.—Según las últimas noticias que
hemos recibido de Vigo, el gobierno recomienda
en este distrito para la próxima elección de Un re-
presentante al ingeniero Prado, tijo de este pueblo,
cu lugar del señor Cuesta. Siguen también como
candidatos el general Llórenle y el señor Buselelti
de Ponte.

Vigo,

El consentimiento unánime se invoca:es ver-
dad: no puede existir un error universal, dice
Bernardo' Saint Pierre; pero ¿quién niega que
sean buenos y contenientes en Inglaterra, en
Francia. Bélgica y sobre todo en Suiza para la
( ual serian necesarios puentes atmosféricos? ¿mas
de ser convenientes á ser necesarios no va algo?
Concedamos primero carreteras y diligencias,
fomento para la agricultura, las artes y cl co
inetcio, y cuando lo tengamos todo y no nos baste,
pediremos vapores y canales sobre lodo.

-Ocupándonos de lo palpitante, puedo asegu
lar qiie por ahora, los remates de destajos de la
carretera de Vigo á Castilla se suceden, se multi
plican aqui y en Zamora: dentrodedos años es-
tamos en relación directa con la corte y en ocbo
dias con toda comodidad, irán á Madrid los de

POESÍA.
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Establecimiento.—Bajo el título de ajentia
general de negocios de Santiago se ha establecido
en esta ciudad una sociedad detiín.da á promover
todas las gestiones particulares ton el mayor celo
y actividad.



los números 51 y 52.

D. Vedto Sánchez Bamonde, escribió sobre la
elocuencia sagrada y varios memorias sobre los
credos de Galicia, policía y régimen de abastos de
la ciudad de Santiago, influyó con sus escritos y es-
p lotinnes á S. M., en la abolición de la vileza do
loa oficios y la estremada facultad de vincular Ide-
es raices: fundó y dotó la biblioteca del consula-
do (le la Corona! y ejecutó otros muchos actos de
(cridad y beneficencia que honran su memoria.
Escribió también y predicó la oración fúnebre á la
muerte del señor Páramo que circuló impresa ton
general aplauso de los sabios.

Ei //'.'/jo. señor don Manuel Ros, natural de
Orense, ¿ánoñlgo'dé Padrón, doctoral de Santiago
y obispo de Tortosu: escribió sobre el origen délas
reídas eclesiásticas.

Santiago, por pública oposición, en La que compi-
tió con el licenciado don José Francisco de Turnes,
y Mario: párroco de san Tirio de Cuspindo, cuyos
mérito* literariospremio S. M. nombrándole canó-
nico cardenal de la misma iglesia decidido el em-
pate por la mayor edad del señor Ribera: este be-
nemérito patricio se granjeó en la cátedra igual
aplauso al que obtuvo, siendo rector de la Univer-
sidad y miembro de In junta creada eu Madrid pa-
ra el arreglo de los colegios mayores, demostran-
do tanto en estos honoríficos cargos, como en to-
das sus acciones públicas y privadas la grandeza de
mi alma, asi es que, ademas de sus periódicas limos-
nas, cedió su vajilla de plata y los caballos de su
coche papa la guerra española contra el coloso de
la Europa

RES CÉLEBRES PUTUHALES I»E GALICIA

Don Alonso IIf <\p Fonseca, natural de la ciu-
dad de "♦«mitigo, arcediano de Cornado, arzobispo
de Toledo, gobernador y capitán (general del reino
de Gálica, fundí» el coleyc de su apellido, eu la
misma casi donde narió sita en la falle del Fran-
co, origen de la ¡miañe universidad literaria de
Santiago: fundí) también otro colegio en Salaman-
ca, llamado del arzobispo, y dedicado al apóstol
Santiago, Ka* reje*ni les prendas, entínHirits trntu-
de*, y acciones heroicas de asfe esclarecido cors-
postelano, puedn** verse en tas cronfeas de los reyes
Católicos, y en la** Monografías de Santiago qiH3 pu-
blica don Antonio Neira de Mosquera, las cuales
nos ahorran tordo,otro elogio.

Don Pedro Sarmiento, Hijo de los condes de
Itivadeó, capetfá-s de h>s reyes católicos.

Don Femando di'Andrade, natural de Yilla-
garcía, canónigb de Sevilla, obispo de Palencia,
arzobispo de Bufeos, virey, y capitán {¡enera! dé
Navarra, fundó el convento de agutina*,en esta vi-
lla, dispuso y dotó la festividad del octavario de
coi pus en la catedral, y murió *¿n 1634.

Don Cayetano Gil Taboada, natural de í>ezo,
obispo de Lugo, celebró sínodo eu Sa it:at*n, reedi-
ficó el palacio é hizo también a;guñas, obras en la
iglesia catedral, falleció en 1751.

Don tiartotané Rajoy y Lasadia, natural de
Piicntedeuino, ej cuya villa reedificó y consogró la
iglesia de Santiago, construyó gran parte de] pala-
cio, adquirió el Lestrobe, leu» un hospital lla-
mado de Carreta» con ht casa de Galera, .empren-
dió la obra del seminario y la casa cor-sistorial
eu la que empleó ti*er« miflones de rs., dotó la sa-
la de convalecencia ea el hospital de gan Roque, el
hospicio de los (iiom luños, y otras obras que ha-
cen grata y eterna *o memoria.

Don Sehastial M'albur y Pinto, del orden de
san Fran(MS(^_lt^¡vtoj do íSaJc_.do % ductor, y cate-
drático de t tolo-fia en la universidad de Salaman-
ca, obispo di Buenos-Aires y caballero gran cruz
de la real y listlhguila orden de Carlos III. Al ce-
lo de este prelado se debe la mejora del camino de
Santiago á Tuy, en la cual se construyó un gran
trozo á espeisas de la mitra, rnanfc-niendo en esta
ultilísima ocupación muchas familias indigentes,
con la particularidad de nsislir el seior Malvar
personalmente á los trabajos de los operarios en
las horas compatibles con las obligaciones cíe su
ministerio pastoral.

de 1310, en el cual señalo" ol 8 de diciembre para
el rezo de la Purísima Concepción, dolando su >*"*"-
tivídad, sobre cafo rnínterio eacrbííóun defeosorío.

Don Alvaro de fsorna, natural de Santiago de
Foz, arcediano de Cornado, obispo de Moirdo&eík»,
de León y de Cuenca, oidor de la real audiencia
de (¿;di< íh, construyó en la catedral una capilla,
dotando en ella una rni*a diaria, cuya celebración
encargó á doce sacerdotes, con el piadoso fin de
que la oyesen los obreros que trabajaban en dicho
templo.

Arias, arcediano de Cornado, cele-
o provincial, formo estatuios para
oro. y dejó ¡i la dignidad arzobispal
la Koihal'oite, de su pertenencia,
eu -JO de neo de L266.
¡(jo del I'ailron, apreciado del rey
► indicó la jurisiiii ion temporal y ce-
do provincial cn Salamanca*" el año

o Mnñiz, natural de san Félix de
i de León, consagro 1*1 catedral el año
íaló su sepullura en la nave de la So-
o una memoria por su alma al pasar
h I cabildo.

i que le die»*e sepullura rn la misma
ne a^i verificó en el año de 11 i!'.

ro Elias', natural de Santiag**, deán de
da, a quien don Alonso Vil entregó
adaver de su augusta esposa doña Be

ro Suarez, obispo de Salamanca: au-
Feriinndu II cintra los moros, de

a recibid repetido* fbsequiot, y cuan-
para su iglesia la que visitó cl rey

r el afín del jubileo, disponiendo por
ue en ella te diese sepultura á su ca-
uhI l'né robado y restituido á instan-
de

El Sr. MIGUELES!, se presentará en todos
los establecimientos de educación de esta ciudad,
si fuese llamado por su director.

El laboratorio estará abierto desde las nueve
de la mañana basta las ocho de la noche.

Precio de entrada tres rs.

El Sr, MIGUELES!, da lecciones á quien las
(U'sr'e, vive calle de la Rúa del- Villar número 50,
permaneciendo en esta ciudad un mes.

Las personas que le honren con sus visitas rigrá
verle trabajar, recibirán gratis una piececita la
que mas le agrade, de las siguientes: una canas-
tita, una palmatoria, una pluma para escribir,
o una flor de valor de tres rs. vellón: los obje-
tos de mas valor, serán vendidos á precios muy
moderados.

todos estos objetos son trabajados por el Sr.
RjlGUI£t,ES1; sin molde, instrumento ni herra-
mienta alguna; pondrá en movimiento una pe-
queña máquina á vapor de cristal, propia para
(lar una idea-precisa de este nuevo motor. En
fin, él no descuidará nada para satisfacer com-
pletamente el gusto v la curiosidad de las per-
sonas (¡ue gusten visitarle, luciéndole la explica-
ción de su modo de trabajar.

TRABAJOSDEVIDRIO: FXSESORFRACIS-
co Miguelesi y familia, procedentes de Florencia
donde han tenido el honor de presentar sus tra-
bajos, así como en. las córtesele Toscana, Ingla-
terra f>en la de Turin en enero de 1844, obte-
niendo de ellas completas pruebas de satisfacción
dientan alcanzar, animados por tan feliz aproba-
ción, da de este ilustrado publico, en presencia
dei cual se proponen elaborar objetos los mas es-
tranos, interesantes é instructivos, tales como,

/Jos mil metros de cristal ó vidrio de todos coK«
"res rediréi düs á la "fineza irle'la seda*; pájaros—deí
paraíso, flores, jarretas, faros, lámpara mayor pa-
ra trabajar, pipas con agua para fumar dejando
quedar en el paladar una sustancia muy agrada-
ble, plunias para escribir que duran toda la vi-
da y pueden servir para .dibujar, canastillas, fuen-
tes, caballas, perros, y toda especie de animales,
tubos, capilares, diablos cartesianos, todos los
instrumentos de químicay física, niveles, barcos,
tubos para poner sanguijuelas, lámparas inven-
tadas por el Se de ASIGÜS'XESÍ, para los aficio-
nados, y Grande cantidad de otros objetos que
sería difícil mencionar.

El Doctor don Andrés Ribera, natural de san
Miguel de E'porii, catedrático de teología en la
Universidad de Alcalá, magistral de la santa Igle-
sia de Monde/ledo, juez de fuero, y visitador de su
diócesis: pru_isor y lectoral de escritura en la de

El licenciado Ion Manuel Acuña y Malvar,
caballera de la red y distinguida orden de (crios
III, sumiller de cortina de S. M. canónigo arcedia-
no de Sulncs, comsonado por la junta central, con
don Pablo Morilk para reanimar el espíritu pú-
blico de las pro\incias, como representantes de
aquella suprema yguvernaliva autoridad contra los
franceses, en cuyi cometido prestó importantes
servicios. Publicóla censura ó impugnación de los
sucesos militares de Galicia escritos por el co'fori'ei
don Manuel tíarcíi del Barrio y otros opúsculos
patrióticos.

Et Exmo. señor don Antonio Páramo y Somo-
za, caballero de a real y distinguida orden de Car-
los III, canóoigo administrador del grande hospital
rector de la universidad, obispo electo de Lugo)
fundador por canisiou d« I consejo de S. AJ. de
la sociedad eronúniea de amigos del pais á la que
este sabio director de las letras, promotor de ios
artes, y protector de los oficióse industria en su
elocuente dMCurs* inaugural, donó el precioso ga-
binete de bistorii natural que tenia virluado cn
cualro mil doblóles.

-o se publica Indos los mitooles y gibados. El precio de suscrieion el 4 rs, al mes ea esta ciudad, llorado á casa de los seiore*mscritcresy 15 rs. por trimestre, en pro*
u porte. Los anuncios ¡mí insertarán a precios couv endónale,.

Santiago* Imp. y Litografía de D. Juan Rey Romer-t,

i ala lonxe as MM no cliarco,
I eacorpiooa ali na Ierra,
lo con alai baaU a S'-.rra
in o mea pracer.
n poida estooces os [«ataros,

de revoar durante o dia
i:rta ¡ay! a fonle euvidiaria
ni o metí pracer*
nt tqoela larde ai ruada
:la miña pena se COÍÜ0Q
no sera*! todo envidio.
in o meu ¡nace .

rn a noito como o dia Tora
re os pinares clarcxaba
:nlri; as eslrulas (pie envidiaba
a o meu pracer

i liten,

anoza
x¡\ millor

pea,
(! lililí

iin tornada,
ilaitgoaira
deii.'nic.ii.i
i p« hada?**
í, sol, lledíxao,

se uron
b reudiron
o riieu?»
ralica

- f(!Ierrao»a, pois, amada,
vayaoios no lijr-ar

Boanulroa ■ empezar
a DAM f^liail: .

Busquemos bailadores,
basquemolos sxífij
o vamos, prenda mi ña,
coiii.iinliiiios amores.

Picio a casa lúa está
e a nav quo che quer tanto
con tigo, meu encanto,
iri'i ilniínois ala

Agora, hermosa amada,
a\lanr ao lugar
riosouiros a empozar
a uosa lobada» ANUNCIO.ll amor*-

lúas tioraf» mito énn sn levanta
I deixaudo, |0 quererse partir,
re, este «/en, luwolrn se idiaota
ll Sl'l t( Mis se fp'í'IKMI ir.

a "aai Sol 0 non enamorado
salimos o jtintds LuxamoH
nos indo camino rodado
i coUldos a casa cbesánMa*

É onde, á nay
son a entregando,
suspirando
vulta din.

MOSAICO.

MEMORIA HISTÓRICA

POIl El

me DE Tiuini:*. del Rio M.vi.noJA-
DO (1). DIÜMDAPES BE LA KIS.UA IGLESIA.


